
Evangelismo Bíblico 
 

5 Temas que debemos saber del Evangelismo Bíblico: 

● ¿Quien es Dios? 
● ¿Quien es el ser humano y cuál es su condición? 
● ¿Quien es Jesús y que hizo por nosotros? 
● ¿Cual es la respuesta que Dios requiere del inconverso? 
● ¿Como usamos la Ley de Dios (10 Mandamientos) para preparar el terreno por la buena semilla? 

¿Quién es Dios? 

¡Santo, Santo, Santo!  (Ap. 4:8) 

● Santo significa: ¡Totalmente diferente! ¡Puro, ¡Perfecto, Altísimo, más allá! 
● ¡Dios no es como nosotros! (Salmos 50:21) 
● ¡Dios es Fuego consumidor! (Heb. 12:29) 
● En el momento que Isaías se encontró en la presencia del Señor, se dio cuenta que él era un hombre sucio e 

inmundo.  (Isaías 6:1-8) 
● ¡El mismo hecho que Dios es Santo es nuestro problema más grande! 
● ¡No hay otro como El!  (Is. 46:9) 

Justo y Recto – El Juez bueno – Él tiene que castigar todo pecado, y si no, no será Justo ni Recto 

Espíritu – Él es Luz y en El no hay tiniebla ni oscuridad 

Omnipotente – Todo Poderoso 

Omnisciente – Todo conocimiento y sabiduría perfecta y completo 

Trascendente – Fuera de espacio y tiempo 

Lleno de Misericordia y Gracia 

Ira – Airado todos los días con el impío y los que hacen iniquidad (Sal. 7:11-13, Sal. 5:5-7, Jer. 4:4, Mat. 5:22) 

Amor – Un amor especifico y profundo por Sus hijos y un amor general por el mundo 

 

¿Quién es Jesús? 

Verdades de Jesucristo (2da. Persona de la Trinidad)     Cristología Esencial 

● Jesús es El Hijo, la 2da. Persona del Dios Trino 
● Jesús es El Hijo Encarnado (nacido de una virgen) 
● Jesús es 100% Dios y 100% hombre  
● Jesús es El Mesías prometido (El Cristo) 
● Jesús es El gran YO SOY! 
● Jesús murió por el pecado de los que creerán en El 
● Jesús resucito de la muerte (seguridad de salvación) 
● Jesús ascendió a los cielos, está sentado a la diestra de Su Padre, y regresará pronto 
● En Su 2da venida El será El Juez justo de los vivos y los muertos 



● La salvación viene solo por fe en El 

 

¿Que hizo Jesús por nosotros?  Doctrina de la Cruz 

El Señor Jesucristo, quien es el Mesías Prometido (Is. 9:6), el Salvador del mundo (Mt. 1:21; 1 Jn. 4:14), el Hijo de Dios 
(Mt. 16:16; Mr. 1:1; Lc. 1:35; Jn. 3:18), y que es Dios mismo (Jn. 1:1, 14; 8:58; 10:30; Hch. 20:28), 100% hombre y 100% 
Dios, que fue tentado en todo y sin embargo nunca pecó (2 Cor. 5:21; 1 Jn. 3:5; Heb. 4:15), se presentó como sacrificio 
perfecto ante Dios, cumpliendo, por medio del derramamiento de su sangre (1 Pd. 1:18-19), con todas las demandas que 
la Justicia de Dios Padre exige para pagar por el castigo que la Ley de Dios reclama por pecar contra Dios que es tres 
veces Santo (Rm. 5:6-8; 1 Jn. 1:7). Al derramar su sangre en la cruz (Mt. 26:28; Heb. 9:22), Él hizo por nosotros lo 
siguiente: la Sustitución; la Justificación; la Regeneración; la Santificación; la Redención; la Reconciliación y la 
Propiciación. 

Sustitución: Reemplazar en lo que otro debería hacer, pero por alguna razón no puede. Cristo tomó mi lugar en esa Cruz, 
nos sustituyó para que recibiéramos los beneficios, murió por los viles, por los que no tenían salida. En aquella Cruz, Dios 
Padre trató al Señor Jesucristo como si Él hubiera vivido nuestra vida, para que entonces Dios nos pueda tratar como si 
hubiéramos vivido la vida de santidad y perfección que vivió el Señor Jesucristo. (Génesis 22:13; Isaías 53:5; 2 Corintios 
5:21; 1 Pedro 2.24; 3:18; Gálatas 1:4).  

 Justificación: Es la respuesta de Dios a la fe genuina, por medio de la cual Dios nos libera del castigo por nuestros 
pecados y nos declara legalmente perfectos y sin pecado, nos trata como si nuestro camino fuera tan recto como el de 
Jesús y nos da crédito por la vida recta que Jesús llevó. Aunque todos pecamos y pecamos todos los días, Dios nos 
declara libres de pecado. Cuando vengo con fe y arrepentimiento me declara inocente ante el Padre, me justifica. 
(Romanos 4:5; 5:9; 1 Pedro 2:24; 2 Corintios 5:21; Gálatas 2:16; Filipenses 3:8-9; Colosenses 2:13-14; Romanos 5:1; 3:28; 
Gálatas 2:21).  

 Regeneración: Da vida donde había muerte (nuevo nacimiento), somos transformados de adentro hacia afuera por el 
poder del Espíritu Santo. (2 Corintios 5:17; Efesios 2:1, 5; Tito 3:5; Juan 3:5; Mateo 7:17-20).  

 Santificación: Nos apartó por medio de su Hijo amado (1 Juan 3:23). La santificación se divide en tres: 1) Apartados para 
Dios: Ya no somos nuestros, fuimos comprados y apartados. (1 Corintios 6:20) 2) Santidad: Recibimos su naturaleza. Así 
como el niño que se pone el traje del papá y le queda grande, debe crecer y madurar para que le talle bien (Efesios 
1:4-5), crecemos por el poder de Cristo pero también en la disposición de obedecer (Filipenses 2:12-13), debemos 
apartarnos de lo que nos pueda manchar (Santiago 1:27) 3) Llegar al cielo: Vamos por la vida con la mira puesta en una 
puerta estrecha, caminando hacia ella por un camino angosto, pero al final está la casa de Dios (Filipenses 3:20; Mateo 
7:13-14). Dios obra cada día. (Juan 17:19; Hechos 20:32; 26:18; 1 Corintios 1:2; 6:11; Heb. 2:11; 10:10; 10:14; Judas 1:1).  

 Redención: Dejar en libertad por el pago de un rescate. El pecado ya no es mi amo, Cristo me compró con su sangre y 
me rescató de la ley, Dios selló esa compra con el Espíritu Santo. (Efesios 1:7; Romanos 3:24-25; 8:1-2; Tito 2:14; Gálatas 
3:13; Hebreos 10:11-12; 1 Pedro 1:18-19; 1 Corintios 6:20; Mateo 20:28).  

 Reconciliación: Éramos enemigos de Dios por llevar una vida como nosotros queríamos, en nuestros propios placeres e 
ignorancia y no como Dios ordena, por lo tanto éramos enemigos de Dios, sujetos de la ira de Dios. Jesús con su vida 
quita el muro que nos separaba de Dios y construye un puente con Su sangre que nos lleva al Padre, haciéndonos 
amigos de Dios. (2 Corintios 5:19; Efesios 2:16; 2 Corintios 5:18; Colosenses 1:20; Romanos 5:10).  

 Propiciación: Jesús fue el blanco de la ira de Dios, para desviar esa ira hacia Él y que no cayera sobre nosotros. Cristo no 
se hizo pecado, siempre fue puro y perfecto, sin mancha, mas Dios lo trató como a un pecador. (Romanos 3:23-26; Juan 
3:36; 1 Juan 2:2; 3:5; 4:10, 14). 

 



Condición del Ser Humano Sin Cristo 

El pecado en nosotros nos impide entrar al Cielo, no solo el pecado de ayer, hoy o mañana, es toda nuestra 
misma existencia la que ofende a diario a Dios por nuestra naturaleza pecaminosa, la cual algunas personas 
erróneamente tratan de lavarse, de maquillarse por medio de obras para que Dios les acepte, pero Él enseña que la 
mancha de nuestro pecado permanecerá delante de Él (Jer. 2:22). 

Sólo Dios puede limpiarnos hasta lo profundo del corazón. No ignoremos las terribles consecuencias del pecado 
esperando que desaparezcan. Esa profunda mancha de nuestros pecados solamente Dios la puede quitar (Is. 1:18; Ez. 
36:25). Muchos dicen que Dios es Perdonador: ¡Mentiras! ¡Dios no perdona el pecado! EL va a castigar al inconverso por 
la eternidad en el infierno o EL ya castigo a su hijo amado por los pecados de los que son salvos. Dios no olvida ni borra 
pecados. Aunque sea la mentirita más pequeña Dios odia y va castigar todo pecado.  ¡Dios te va a castigar o Cristo ya 
pago su deuda! ¡Es uno o el otro!  

Estudie Romanos 3:10-23 El énfasis de este pasaje es la condición del ser humano inconverso.  

Toda persona que muera sin ser lavada, toda persona que muera sin ser salvada por el Señor Jesús pasará una 
eternidad separada de Su presencia, condenada al lago de fuego y azufre (Dn. 12:2; Jn. 3:18-20; 2 Ts. 1:7-9; Ap. 
20:11-15). 

¿Cómo entonces alguna persona podría ser salva? Dios nos enseña que las personas son incapaces de 
comprender la verdad de Dios porque tienen la mente llena de oscuridad y la cerraron y endurecieron el corazón (Ef. 
4:18). Como resultado tienen ceguera espiritual (Ro. 1:21–24; 2 Tim. 3:7). Además, Él las describe como muertos 
espirituales debido a la naturaleza pecaminosa y como hijos de la ira de Dios. Otros dicen: Dios odia al pecado, pero ama 
al pecador.  ¿Porque entonces es que Dios manda a los pecadores al infierno y no al pecado?  Lea Efesios 2:1-5. 

 La Palabra enseña que son ciegas, que Satanás se encarga de cegar a las personas para que no vean la verdad de 
Dios. Son incapaces de ver la gloriosa luz de la Buena Noticia. No entienden el mensaje acerca de la gloria de Cristo  

(2 Co. 4:4). 

No comprenden lo espiritual, ignoran por completo su verdad. Es el Espíritu Santo quien da a los creyentes la 
capacidad para comprender la verdad de Dios (Sal. 119:18), aquella que a los muertos espirituales les es imposible 
entender (Jn. 5:37-39; 1 Co. 1:18; 2:14). 

En este momento, al igual que los discípulos del Señor Jesús, nos preguntamos asombrados: “Entonces, ¿quién 
podrá ser salvo?”, y la respuesta de inmediato la da Él mismo enseñando: “Lo que es imposible para los seres humanos 
es posible para Dios.” (Lc. 18:26-27), por ello debemos preocuparnos por aprender cuál es el Evangelio Bíblico, porque 
solo la Palabra de Dios tiene el poder para cambiar un corazón endurecido, una conciencia cauterizada y una mente 
reprobada (Ef. 4:18; 1 Ti. 4:2; Ro. 1:28). 

Puntos claves 

El Pecado Nos Separa de Dios 

Solo un Pecado contra un Dios tan Santo merece la eternidad en el infierno 

Dios No Es Perdonador 

¡Dios es amor, Si! Pero también es Justo y Recto y no aguanta cualquier Pecado ni al Pecador 

El Inconverso es ciego, sordo, muerto en sus transgresiones/pecados, y cegado por el dios de este siglo (Satanás) 

No pueden comprender las cosas espirituales  

Entonces, ¿quién podrá ser salvo? 

¡Lo que es imposible para el hombre, ES POSIBLE PARA DIOS!!! 



 

Como Romper el Hielo y Utilizar la Ley en el Evangelismo  

Es preciso que utilicemos la Ley de Dios para mostrar la condición del ser humano.  Si la persona no se ve sucio y 
justamente condenado delante de Dios, no va a entender la gracia de Dios, ni podrá ver lo maravilloso que es el sacrificio 
que nuestro Señor Jesús sufrió por ello. 

Comienza con un saludo y unas preguntas o un comentario para pasar de lo natural y girar hacia lo espiritual. 

¿Si te mueres hoy en la noche, a donde iras? 

¿Cuándo mueras, donde pasaras la eternidad? 

¿Sabes qué?  125,000 personas mueren cada 24 horas en el mundo. ¿Si mueres hoy, iras al Cielo o al Infierno? 

¿Te consideras una buena persona?  

Hagamos una prueba pare ver cómo te encontraras delante del Juez del Universo. 

¿Haz mentido?  ¿Cómo llamamos a alguien que miente? Mentiroso. 

¿Haz robado algo, aunque sea algo chiquito?  ¿Haz copiado en un examen o haz bajado músico gratis del internet? Eso 
es robar. ¿Lo has hecho?  ¿Cómo llamamos alguien que roba?  Ladrón. 

¿Haz cometido adulterio?  Jesús dijo que si miras hacia una mujer/varón con deseo, con ojos malos, ya eres adultero de 
corazón. ¿Lo has hecho? 

¿Haz matado a una persona?  Jesús dijo que, si odias a tu hermano, o si tienes enojo con otra persona, ya eres asesino 
de corazón. ¿Haz estado enojado con otra persona o deseado mal a otra persona? Entonces eres asesino de corazón. 

Allí van solo 4 de los 10 Mandamientos, y has fallado en todos.  En Santiago dice, que, si haz quebrantado uno de los 
mandamientos, eres culpable de todos. 

De tu propia boca y confesión, me acabas de decir que eres mentiroso, ladrón, adultero y asesino de corazón. 

Entonces, si te mueres hoy, y estas parado delante de Dios quien es tres veces santo, la Palabra de Dios dice que los 
libros van a ser abiertos y todos sus hechos, palabras, y pensamientos van a ser reveladas y juzgadas.  ¿Te vas a 
encontrar inocente o culpable delante de Dios? 

Recuerda, Dios es justo y recto y Él no puede dejar a los culpables ser libre.  Él no puede borrar ni olvidarse ni de una 
mentirita.  ¿Él te aceptara o te rechazara?  

(Si ves que la persona se ha dado cuenta que está justamente condenado delante Dios y está preocupado en como ser 
reconciliado con Dios, El que ha ofendido diariamente, ahora si puedes comenzar a darle las buenas noticias de quien es 
Jesús.  ¡Diles toda la obra maravillosa que Cristo hizo por ellos!  ¡Explica la vida justa, perfecta y recta que Jesús llevo por 
ellos!  ¡Explica que Dios Padre castigo a SU Hijo amado para dar de alta la ira que EL tenía con nosotros y nuestro 
pecado! ¡Dile que Jesús resucito a los 3 días, muestra que Dios Padre acepto Su sacrificio! ¡Dile que puede tener vida 
eterna y ser regenerado por El Espíritu Santo y nacer de nuevo!  ¡Pídele que se arrepienta de sus pecados y que ponga su 
fe y confianza en la obra ya terminada por Cristo!  ¡Consumado es! 

Dirígelo a una iglesia de sana doctrina y pídele que vaya a su casa y lea 3 capítulos del Evangelio de Juan cada noche, y 
que siga leyendo la Palabra de Dios y aprendiendo como vivir la vida cristiana. Ora por la persona cada día.  Puedes 
compartir su número celular y comienza a invertir tiempo discipulando a la persona. 

 

 


